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VIA CRUCIS 

POR LA AMAZONIA 
 

 (Líder) En el nombre del Padre, del Hijo y del Es-

píritu Santo. 

 (Pueblo) Amén 

 

 Qué el poder creador el Padre, el amor misericor-

dioso del Hijo y la Fuerza Vivificador del Espíritu, 

estén con todos ustedes. 

 Y con tu espíritu. 

 

 Hermanas y hermanos: Mediante esa Viacrucis 

acompañemos a Jesús que sufre su pasión y su 

cruz en la Amazonía y sus pueblos.  

 

 



1. JESÚS ES CONDENADO A MUERTE. 

LA DESTRUCCIÓN DE LA AMAZONIA 

 

Te adoramos Oh Cristo y te bendecimos. 

Que por tu Santa Cruz redimiste al mundo. 

 

Después de pasar haciendo el bien y proclamando el 

Reino de Dios, Jesús es condenado a muerte por los pe-

cadores.  

La Amazonía parece condenada a muerte. “Los pueblos 

originarios muchas veces han visto con impotencia la 

destrucción de ese entorno natural que les permitía ali-

mentarse, curarse, sobrevivir y conservar un estilo de vi-

da y una cultura que les daba identidad y sentido” (QA 

13) “La depredación del territorio viene acompañada del 

derramamiento de sangre inocente y de la criminalización 

de los defensores de la Amazonía” (CSPA 67).  

Perdón, Señor, perdón. Porqué al buscar las riquezas de 

la naturaleza, la arruinamos, destruyendo su equilibrio y 

matando a sus habitantes, arboles, animales y pueblos. 

 

(Silencio breve) 

 

Dios Todopoderoso, nuestro Creador. El Edén que nos 

regalaste en la Amazonía se convierte en un Getsemaní. 

Perdona nuestros pecados y ayúdanos a salvar y cuidar la 

Casa Común. Por Jesucristo, nuestro Señor. Amén. 

 

Canto: “Hoy, perdóname” 



2. JESÚS CARGA CON LA CRUZ. 

EL SÍNODO PAN AMAZÓNICO 

 

Te adoramos Oh Cristo y te bendecimos. 

Que por tu Santa Cruz redimiste al mun-

do. 

Sentenciado a muerte, Jesús carga con el peso de su pro-

pia cruz, y también con los pecados del mundo. 

“Toma tu Cruz y sígueme.” Mediante el Sínodo Pan 

Amazónico, convocado por el Papa Francisco, buscamos 

“Nuevos caminos para la Iglesia y para una ecología in-

tegral.” “La escucha del clamor de la tierra y del grito de 

los pobres y de los pueblos de la Amazonía con los que 

caminamos nos llama a una verdadera conversión inte-

gral, con una vida simple y sobria, todo ello alimentado 

por una espiritualidad mística al estilo de San Francisco 

de Asís, ejemplo de conversión integral vivida con ale-

gría y gozo cristiano” (CSPA 17). 

Perdón, Señor, perdón. Hemos tardado demasiado en 

asumir nuestra responsabilidad por la Casa Común y sus 

habitantes, avalando con nuestro silencio la destrucción 

de la Amazonía y la pobreza de sus pueblos. 

(Silencio breve) 

Dios Padre Bondadoso, consuela a quienes perdieron su 

hogar en la Amazonía. Ayúdanos a promover una con-

versión integral que empieza con nosotros y se extiende a 

los poderosos.  Por Jesucristo, nuestro Señor. Amén. 

Canto: “Te adoramos, Oh Cristo” 



3. JESÚS CAE POR PRIMERA VEZ. 

 CHAPARINA 

 

Te adoramos Cristo y te bendecimos. 

Por tu Santa Cruz redimiste al mundo. 

Debilitado por los azotes, la sangre derramada, y el peso 

de la cruz, Jesús ya no puede más. Cae en la pedrada. 

La nueva CPE de Bolivia (2009) proclama la defensa de 

la Sagrada Madre Tierra y los derechos de los Pueblos 

Indígenas. Sin embargo, el 25 de septiembre del 2011, la 

pacífica 8ª Marcha de los Pueblos Indígenas del Oriente, 

en defensa del TIPNIS, fue brutalmente reprimida por la 

Policía Nacional. Mirian Yubánure, dirigente, atestiguó: 

“Me golpearon, me patearon y me dieron con su palo .., 

en lo cual ya me sentí más inútil, no podía resistir más. 

… Nunca en mi vida yo había visto que nos haiga atrope-

llau el gobierno gasificándonos y golpeándonos, querien-

do paralizar la marcha para que todo mundo tenga miedo 

y se regrese a su casa, en lo cual el gobierno no logró eso, 

porque aurita nos encontramos ya acá,” 

Perdón, Señor, perdón. Los azotes que sufren los pue-

blos amazónicos, caen sobre tus espaldas. 

(Silencio breve) 

Dios Padre Misericordioso, mira con compasión a los 

pueblos que sufren la violencia y el despojo. Dales fuerza 

para defender su dignidad, su tierra y su vida. Por Jesu-

cristo, nuestro Señor. Amén. 

Canto: “Yo vengo del sur y del norte”.  
 



4. JESÚS ENCUENTRA A SU MADRE. 

 MARÍA, MADRE DE LA AMAZONÍA 

 

Te adoramos Oh Cristo y te bendecimos. 

Que por tu Santa Cruz redimiste al mun-

do. 

María, la mujer que concibió a Jesús por obra y gracia 

del Espíritu Santo le acompaña en el camino y en su co-

razón. 

Los pueblos originarios de la Amazonía veneran a la Ma-

dre Tierra, y con aún mayor devoción aman a la Virgen 

Santísima. Como Jesús cargando la cruz, ellos también 

encuentran consuelo y fuerza, al levantar su mirada a los 

ojos de María. 

Perdón, Señor, perdón. Tu Madre purísima sufre con 

cada atropello de los pueblos amazónicos, especialmente 

la violación y prostitución de sus mujeres. 

(Silencio breve) De querida Amazonía Nº 111: 

Madre del corazón traspasado 

que sufres en tus hijos ultrajados 

y en la naturaleza herida, 

reina tú en la Amazonia 

junto con tu hijo. 

Reina para que nadie más se sienta dueño 

de la obra de Dios. 

En ti confiamos, Madre de la vida, 

no nos abandones en esta hora oscura. 

Amén. 

Canto: “Madre, Óyeme”  



5. SIMÓN DE CIRENE AYUDA A JESÚS. 

 LUCHANDO POR LA AMAZONÍA 

 

Te adoramos Oh Cristo y te bendecimos. 

Que por tu Santa Cruz redimiste al mun-

do. 

 

Mientras otros le hacen la burla y aumenten sus sufri-

mientos, Simón, del pueblo de Cirene, es obligado a ayu-

darle a Jesús a cargar con el peso de la cruz. 

 

Ciegamente muchos gobiernos, empresas y personas nie-

gan las terribles consecuencias para seguir destruyendo la 

Amazonía. Otros están dando sus vidas para salvar este 

pulmón planetario. “Liberar a los demás de sus esclavitu-

des implica ciertamente cuidar su ambiente y defenderlo, 

pero aún más debemos ayudar al corazón del hombre a 

abrirse confiadamente a aquel Dios ... El Señor, que pri-

mero cuida de nosotros, nos enseña a cuidar de nuestros 

hermanos y hermanas, y del ambiente que cada día Él nos 

regala. Esta es la primera ecología que necesitamos.” 

(QA 41). 

 

Perdón, Señor, perdón. Resistimos la conversión que 

nos pides para confiar en ti y cuidar la Casa Común.  

 

(Silencio breve) 

 

Dios Padre Misericordioso, abre nuestros ojos para que 

veamos el mal, y abre nuestro corazón para que confie-

mos en Ti. Danos la valentía de luchar por la Amazonía y 

sus pueblos. Por Jesucristo, nuestro Señor. Amén.. 

 



Canto: “Con qué pagaremos”   



6. VERÓNICA LIMPIA EL ROSTRO DE 

JESÚS.  

LOS ROSTROS AMAZÓNICOS 
 

Te adoramos Oh Cristo y te bendecimos. 

Que por tu Santa Cruz redimiste al mun-

do. 

 

Una mujer valiente y compasiva limpia con un paño el 

rostro de Jesús. El Señor premia este gesto de amor de-

jando su rostro sufrido impreso en la tela.  

Habitan en la Amazonía 33.6 millones de personas; el 10 

por ciento son indígenas que pertenecen a 390 pueblos y 

nacionalidades distintas, hay además 120 pueblos en ais-

lamiento voluntario. “Todos estamos invitados a acercar-

nos a los pueblos amazónicos de igual a igual, respetando 

su historia, sus culturas, su estilo del „buen vivir‟… 

Anunciar la Buena Nueva de Jesús implica reconocer los 

gérmenes del Verbo ya presentes en las culturas. La 

evangelización que hoy proponemos para la Amazonía, 

es el anuncio inculturado que genera procesos de inter-

culturalidad… que promueven la vida de la Iglesia con 

una identidad y un rostro amazónico. (CSPA 55). 

Perdón, Señor, perdón. Muchas veces no apreciamos 

las culturas originarias, sus valores, y sus rostros. 

(Silencio breve) 

Dios Padre Bueno. Ayúdanos a valorar a cada cultura y a 

cada rostro de las personas que has creado en Tu imagen 

y semejanza. Por Jesucristo, nuestro Señor. Amén. 



Canto: “Cristo te necesita para amar” 



7. JESÚS CAE POR SEGUNDA VEZ. 

CONTAMINACIÓN 
 

Te adoramos Oh Cristo y te bendecimos. 

Que por tu Santa Cruz redimiste al mun-

do. 

Con cada paso la cruz pesa más y hace tropezar a Jesús.  

La Amazonía es uno de los pulmones de mundo, pero son 

pulmones llenos de humo. Es el río de agua dulce más 

grande del planeta, pero son aguas contaminadas. “Cuan-

do algunas empresas sedientas de rédito fácil se apropian 

de los territorios y llegan a privatizar hasta el agua pota-

ble, o cuando las autoridades dan vía libre a las madere-

ras, a proyectos mineros o petroleros y a otras actividades 

que arrasan las selvas y contaminan el ambiente, se trans-

forman indebidamente las relaciones económicas y se 

convierten en un instrumento que mata. Se suele acudir a 

recursos alejados de toda ética, como penalizar las pro-

testas e incluso quitar la vida a los indígenas que se opo-

nen a los proyectos, provocar intencionalmente incendios 

forestales, o sobornar a políticos y a los mismos indíge-

nas.” (QA 14). 

Perdón, Señor, perdón. Porque contaminamos el aire, el 

agua y el alma. 

(Silencio breve) 

Dios Padre Todopoderoso. Protégenos de los depreda-

dores de este mundo, y sálvanos de nuestro propio 

egoísmo salvaje. Por Jesucristo, nuestro Señor. Amén.  

Canto: “Cristo rompe las cadenas”. 



8. JESÚS CONSUELA A LAS MUJERES. 

LLORAR POR SUS HIJOS. 

 
Te adoramos Oh Cristo y te bendecimos. 

Que por tu Santa Cruz redimiste al mun-

do. 

Las mujeres de Jerusalén lloran por Jesús, pero Jesús les 

advierte: “No lloren por mí; lloren más bien por ustedes y 

por sus hijos… porque si así tratan a la leña verde, ¿qué 

será de la leña seca?” (Lc 23,28.31). 

¿Qué Amazonía heredarán las futuras generaciones si la 

actual destrucción continúa? ¿Cuántos pueblos indígenas 

serán condenados a la extinción junto con la flora y fau-

na? ¿Qué efectos tendrá para el calentamiento global? 

“Si entramos en comunión con la selva, fácilmente nues-

tra voz se unirá a la de ella y se convertirá en oración: 

«Recostados a la sombra de un viejo eucalipto nuestra 

plegaria de luz se sumerge en el canto del follaje eterno». 

Esta conversión interior es lo que podrá permitirnos llo-

rar por la Amazonia y gritar con ella ante el Señor.” (QA 

56). 

Perdón, Señor, perdón. Porque violamos a las mujeres y 

robamos el futuro de sus hijos.  

(Silencio breve) 

Dios Padre Misericordioso. Ayúdanos a mirar a las muje-

res con los ojos de tu Hijo Jesús, y asegurar un futuro 

prometedor para sus hijos. Por Jesucristo nuestro Señor. 

Amén  



Canto: “Yo tengo fe”  



9. JESÚS CAE POR TERCERA VEZ. 

 VALENTINA 

 

Te adoramos Oh Cristo y te bendecimos. 

Que por tu Santa Cruz redimiste al mun-

do. 

Jesús, Dios y hombre verdadero, experimenta el agota-

miento y sin fuerzas vuelve a caer por tercera vez bajo el 

peso de la cruz que le hemos impuesto. 

Durante los incendios del 2019 en la Chiquitania se res-

cató una osa hormiguero con las patas quemadas. “Valen-

tina” estaba recuperada y lista para volver a su hábitat 

natural, pero el 6 de marzo 2020, en el refugio biológico, 

apareció muerta por hemorragias a causa de golpes. 

“Cuando el corazón está auténticamente abierto a una 

comunión universal, nada ni nadie está excluido de esa 

fraternidad. También es verdad que la indiferencia o la 

crueldad ante las demás criaturas de este mundo siempre 

terminan trasladándose de algún modo al trato que damos 

a otros seres humanos. El corazón es uno solo, y la mis-

ma miseria que lleva a maltratar a un animal no tarda en 

manifestarse en la relación con las demás personas.” (LS 

92) 

Perdón, Señor, perdón. Porque crucificamos hasta a los 

animales inocentes, siendo nosotros las bestias salvajes. 

(Silencio breve) 

Dios Padre Misericordioso. Sálvanos de nuestra propia 

crueldad. Por Jesucristo, nuestro Señor. Amén. 



Canto: “El Señor es mi fuerza”   
 



10. JESÚS ES DESPOJADA DE SU ROPA. 

 DEFORESTACIÓN 

 

Te adoramos Oh Cristo y te bendecimos. 

Que por tu Santa Cruz redimiste al mun-

do. 

Crucifican a Jesús totalmente desnudo para robar no so-

lamente su vida, también su dignidad. 

“La comunidad científica, por su parte, advierte de los 

riesgos de la deforestación, que hasta la fecha se acerca a 

casi el 17% del bosque amazónico total, y que amenaza 

la supervivencia de todo el ecosistema.” (CSPA 11). 

 “Que los seres humanos destruyan la diversidad biológi-

ca en la creación divina; que los seres humanos degraden 

la integridad de la tierra y contribuyan al cambio climáti-

co, desnudando la tierra de sus bosques naturales o des-

truyendo sus zonas húmedas; que los seres humanos con-

taminen las aguas, el suelo, el aire. Todos estos son peca-

dos Porque un crimen contra la naturaleza es un crimen 

contra nosotros mismos y un pecado contra Dios.” (LS 

8). 

Perdón, Señor, perdón. Es nuestra propia dignidad que 

estamos destruyendo al desnudar tu hermosa creación. 

(Silencio breve) 

Dios Padre Misericordioso, que creaste el mundo con 

todas sus criaturas, viendo que era muy bueno. Ayúdanos 

a conservar la naturaleza con toda su belleza, y a preser-

var la dignidad de cada ser humano. Por Jesucristo, nues-

tro Señor. Amén. 



Canto: “Señor mi Dios, al contemplar los cielos”. 



11. JESÚS ES CLAVADO EN LA CRUZ. 

 MÁRTIRES DE LA AMAZONÍA 

 

Te adoramos Oh Cristo y te bendecimos. 

Que por tu Santa Cruz redimiste al mundo. 

Jesús ya no puede moverse. Sus manos y sus pies están 

traspasados y clavados al madero de la cruz y es levanta-

do a la vista de todos.  

Cleisa Marcal de Sousa, Josimo Moraes, Vicente Cañas, 

Mons. Labaka Galdino, Alcides Jimenez, Hna. Dorothy 

Stang, Mons. Alejandro Labaka, Esequiel Rami, Rodolfo 

Lukenbein, Chico Méndez, son algunos de los mártires 

que dieron la vida por la defensa de la Amazonia. Hay 

muchos otros que son anónimos. Paulo Paulino, líder in-

dígena, fue asesinado el 1 de noviembre 2019, en una 

emboscada. Pertenecía a los Guardianes del Bosque, un 

grupo de cerca de 130 indígenas de la reserva de Ara-

ribóia, en el estado de Maranhao, y defendía una reserva 

de cerca de 410 mil hectáreas, hogar de seis mil indíge-

nas. 

Perdón. Señor, perdón. Porque permitimos el asesinato 

impune de los más valientes y santos defensores de la 

obra de tus manos. 

(Silencio breve) 

Dios Padre Misericordioso. Concédenos la valentía de los 

mártires de la Amazonía para luchar en defensa de la Ca-

sa Común. Por Jesucristo, nuestro Señor. 

 

Canto: “Mira al que Traspasaron”  



 



12. JESÚS MUERE EN LA CRUZ. 

EL ÁRBOL DE LA VIDA 

 

Te adoramos Oh Cristo y te bendecimos. 

Que por tu Santa Cruz redimiste al mundo. 

Jesús muere en el árbol de la cruz, dolorido y asfixiado. 

Y dice. “Padre, perdónalos, porque no saben lo que ha-

cen. A otro crucificado: “Hoy estarás conmigo en el Pa-

raíso”. Y finalmente: “En tus manos entrego mi Espíri-

tu.” (Lc 23). 

Había dos árboles especiales en el Jardín de Edén: el Ár-

bol de la Vida y el Árbol de Conocimiento del Bien y del 

Mal. Al probar el fruto del segundo, la humanidad perdió 

el acceso al primero.  

En la Amazonía se está cortando y quemando los árboles 

que dan vida a todo el planeta, mientras multiplican los 

frutos del mal: violaciones de los derechos humanos, 

nuevas esclavitudes que afectan especialmente a las mu-

jeres, la peste del narcotráfico, etc. (Ver QA 14). 

En el Calvario hay solamente el árbol de la cruz. No tiene 

hojas y fruto, sólo el Crucificado. Es al mismo tiempo el 

árbol con los frutos del mal y el Árbol de la Vida. 

Perdón, Señor, perdón. Buscando el bien optamos por 

el mal. Ayúdanos a optar por el bien y gozar de la vida. 

(Silencio breve) 

Dios Padre Misericordioso. Enséñanos a temer tu juicio y 

a imitar tu justicia. Por Jesucristo nuestro Señor. Amén.  



Canto: “Victoria, tú reinaras”  



13. JESÚS ES BAJADO DE LA CRUZ. 

EN BRAZOS DE MARÍA SU MADRE 
 

Te adoramos Oh Cristo y te bendecimos. 

Que por tu Santa Cruz redimiste al mundo. 

Bajan de la cruz a Jesús y su cuerpo es recibido por su 

madre María y el discípulo amado. 

Podemos decir que la Pachamama, la Madre Tierra, reci-

be en su seno a todos los muertos, al ser enterrados. Allí 

también fueron concebidos. Pero en el seno de María 

Virgen fue concebido el Hijo de Dios, y ahora recibe en 

su seno el cuerpo de su hijo muerto y mutilado. Jesús 

luego pasará brevemente por un sepulcro terrenal, antes 

de resucitar con un cuerpo glorificado. 

María su madre es trasformada interiormente por el do-

lor. La virgencita que fue invitada por el Ángel Gabriel a 

ser madre del Hijo de Dios, es llamada por la cruz a ser 

Madre de todos los discípulos amados de Jesús. Ella 

misma se convierte en el cielo nuevo prometido por Dios 

y en madre de una tierra nueva. (Ver Apocalipsis 21,1). 

Perdón, Señor, perdón. Por nuestros pecados el corazón 

de Jesús fue traspasado por una lanza y el corazón de 

María por una espada. 

(Silencio breve) 

Dios Padre Todopoderoso. Gracias por María, Virgen y 

Madre, que desde el dolor silencioso alumbra un Cielo 

Nuevo y una Tierra Nueva. Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Canto: “Esperamos cielos nuevos”  



14. JESÚS ES PUESTO EN EL SEPULCRO. 

 AGUJERO NEGRO 

 

Te adoramos Oh Cristo y te bendecimos. 

Que por tu Santa Cruz redimiste al mun-

do. 

Jesús es sepultado. Los dirigentes del pueblo judío se 

alegran. Ya no le temen. Están seguros de haber callado 

su voz para siempre. Tapan su tumba con una piedra pe-

sada. 

Según los científicos, al centro de cada galaxia hay un 

“agujero negro”. Se trata de una estrella tan masiva que 

su gravedad no permite escapar ni siquiera la luz visible, 

sino otras formas de radiación. Pero toda la galaxia gira 

en torno a ella, incluso nuestro sistema solar, con sus 

planetas, incluso la Tierra, llena de vida, especialmente 

en los ríos y selvas de la Amazonía, mucho menos en la 

Sahara. 

Cristo sepultado es como un agujero negro. Todo el uni-

verso gira en torno a Él. El es la Palabra divina por medio 

de la cual todo fue creado. Aunque parece invisible, Él es 

la luz del mundo. Y todo lo que vive depende de Él.  

Perdón, Señor, Perdón.  Destruimos nuestro mundo, la 

obra de tus manos, y la vida que regalas, y si fuese posi-

ble, sepultaríamos la Luz del Mundo. 

(Silencio breve) 

Dios Padre Misericordioso. Ayúdanos a apreciar la in-

mensidad y grandeza de la Creación, cuidando nuestra 

Cada Común, y revela a nosotros el misterio de la Salva-



ción. Por Jesucristo, Nuestro Señor. Amén. 

Canto: “Toma tu Cruz y sígueme” 



15. JESÚS RESUCITA VENCEDOR. 

 LA MISIÓN DE MARÍA MAGDALENA 

 

Te adoramos Oh Cristo y te bendecimos. 

Que por tu Santa Cruz redimiste al mundo. 

El Señor esté con Ustedes. 

Y con tu Espíritu. 

Evangelio de nuestro Señor Jesucristo, según San Juan. 

Gloria a ti, Señor. 

Jesús le preguntó a María Magdalena: «Mujer, ¿por qué 

lloras? ¿A quién buscas?». Ella, pensando que era el cui-

dador de la huerta, le respondió: «Señor, si tú lo has lle-

vado, dime dónde lo has puesto y yo iré a buscarlo». Je-

sús le dijo: «¡María!». Ella lo reconoció y le dijo en he-

breo: «¡Raboní!», es decir, «¡Maestro!». Jesús le dijo: 

«No me retengas, porque todavía no he subido al Padre. 

Ve a decir a mis hermanos: “Subo a mi Padre, el Padre de 

ustedes; a mi Dios, el Dios de ustedes”». María Magda-

lena fue a anunciar a los discípulos que había visto al Se-

ñor y que él le había dicho esas palabras. 

Palabra del Señor 

Gloria a Ti, Señor Jesús. 

Reflexión: 

La mujer a quien Jesús aparece, dándole una misión 

evangelizadora, no es la Virgen María, sin pecado conce-

bida, quien luego acompañará a la Iglesia desde Pente-

costés. Jesús elige a María Magdalena, de quien había 

expulsado siete demonios.  



La Amazonía es una Magdalena, todavía poseída por 

demonios. No son las supersticiones de las culturas pre 

colombianas, sino los depredadores de hoy, que queman 

la selva, contaminan los ríos, destruyen el ecosistema, 

obligan migraciones, explotan a las mujeres, promuevan 

el narcotráfico y asesinan a los defensores. 

Con la ayuda de Dios nos toca expulsar a los demonios 

para que la Magdalena Amazónica deje de llorar por el 

Crucificado y asuma su misión de proclamar al Resucita-

do y anunciar al mundo los caminos de la salvación. 

Necesitamos conversión integral, social, cultural, ecoló-

gica y eclesial. Acudiendo al Árbol de la Vida, podemos 

encontrar caminos de desarrollo ecológico y sostenibles 

dignos del Creador, para que tengamos vida en abundan-

cia sin destruir la Amazonía y sus pueblos y con ella toda 

la Casa Común. 

Oración a la Madre de la Amazonía 

Madre de la vida, 

en tu seno materno se fue formando Jesús, 

que es el Señor de todo lo que existe. 

Resucitado, Él te transformó con su luz 

y te hizo reina de toda la creación. 

Por eso te pedimos que reines, María, 

en el corazón palpitante de la Amazonia. 

 

Muéstrate como madre de todas las creaturas, 

en la belleza de las flores, de los ríos, 

del gran río que la atraviesa 

y de todo lo que vibra en sus selvas. 

Cuida con tu cariño esa explosión de hermosura. 



Pide a Jesús que derrame todo su amor 

en los hombres y en las mujeres que allí habitan, 

para que sepan admirarla y cuidarla. 

Haz nacer a tu hijo en sus corazones 

para que Él brille en la Amazonia, 

en sus pueblos y en sus culturas, 

con la luz de su Palabra, con el consuelo de su amor, 

con su mensaje de fraternidad y de justicia. 

 

Que en cada Eucaristía 

se eleve también tanta maravilla 

para la gloria del Padre. 

Madre, mira a los pobres de la Amazonia, 

porque su hogar está siendo destruido 

por intereses mezquinos. 

 

¡Cuánto dolor y cuánta miseria, 

cuánto abandono y cuánto atropello 

en esta tierra bendita, desbordante de vida! 

Toca la sensibilidad de los poderosos 

porque aunque sentimos que ya es tarde 

nos llamas a salvar lo que todavía vive. 

 

Madre del corazón traspasado 

que sufres en tus hijos ultrajados 

y en la naturaleza herida, 

reina tú en la Amazonia junto con tu hijo. 

 

Reina para que nadie más se sienta dueño 

de la obra de Dios. 

En ti confiamos, Madre de la vida, 

no nos abandones en esta hora oscura. 

Amén. 
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CSPA “Conclusiones del Sínodo Pan Amazónico”, Aprobadas 

por los Padres Sinodales el 26/09/2019 

LS “Laudato Sí”: Carta Encíclica del Santo Padre Francisco 

sobre el cuidado de la Casa Común (24/05/2015). 

QA:  “Querida Amazonía”: Exhortación Apostólica Postsino-

dal del Santo Padre Francisco, (02/02/2020) 
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